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05-Dic-03
Pizza?
Categor¡a: 
Voyerismo
Pedimos una pizza de Salami y mi esposo y yo nos llevamos una gran sorpresa.
17-Nov-03
Mi fantasía del metro
Categor¡a: Voyerismo
Finalmente realizada mi fantasía y manoseada en el metro me chorrean de semen las pantimedias.
18-Oct-03
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Exhibición
Categor¡a: Confesiones
Mis sentimiento de exhibicionista.
30-Sep-03
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En el microbus
Categor¡a: Voyerismo
Soy deliciosamente manoseada por un extraño.
07-Sep-03
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Fantasía
Categor¡a: Fantasías Eróticas
Busco gente que me ayude a realizar mi fantasía en el metro del DF.
31-Ago-03
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Manoseo en el cine
Categor¡a: Voyerismo
Un tipo desconocido me manosea en un cine porno y mi marido lo permite.
Manoseo en el cine
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Un tipo desconocido me manosea en un cine porno y mi marido lo permite.

Hola amigos lectores.

Antes de narrarles este relato que me sucedió hace poco más de un mes, quiero agradecer a esta página de historias eróticas, la oportunidad que nos brinda a todas aquellas personas que vivimos nuestra sexualidad de una manera muy distinta a la tradicional de expresarnos abiertamente y considero que no se nos debe juzgar como degenerados; MUCHAS GRACIAS.

Por otro lado, espero que no les moleste el hecho de que haya cambiado nuestros nombres reales, esto por razones obvias; más sin embargo, toda la información contenida en este texto es verídica y si ustedes tienen alguna duda, pregunta o quieren hacerme algún tipo de comentario, con gusto lo recibiré en mi correo y daré respuesta tan pronto me sea posible. Gracias.

Somos una pareja que tenemos seis años de casados, mi nombre es Artemia y tengo 25 años, él se llama José Luís y tiene 32 años y vivimos una relación sin conflictos, sexo regular y placentero, creo que fuimos creados el uno para el otro. Vivimos en una provincia de México, donde algunas prácticas sexuales son consideradas todavía como un tabú, más sin embargo, nosotros vivimos como queremos.

Desde hace algún tiempo, José Luís y yo comenzamos a comprar revistas del movimiento Swinger, gente que hace intercambio de pareja y en ocasiones todo eso termina en formidables orgías, cosa que cada vez que cogíamos nos calentaba más y más hasta desear tener a un tipo o a una chica más en la cama, hasta que un día José Luís fue a la ciudad de México y compró un consolador. Cada vez que cogíamos, simulábamos con el consolador a otro hombre más con nosotros, fantaseábamos con mucha gente o situaciones enormemente eróticas para llevar nuestra excitación a niveles insospechados; por ejemplo, que yo me vestía de puta y me paraba en cualquier esquina y alguien me preguntaba cuanto le cobraba por cogerme, o que trabajaba en un bar como teibolera o simplemente como mesera, entonces los clientes me manoseaban y me llevaban a la cama, etc.

Fue entonces cuando comenzamos a visitar bares nocturnos, quizás las primeras veces me daba mucha pena entrar a esos lugares, ya que la educación que recibí de pequeña era muy estricta, pero poco a poco me fui acoplando, lo hacíamos cada viernes o sábado. Íbamos vestidos de forma normal y cómoda, pero poco a poco fui vistiéndome de forma más provocativa, hasta verme muy puta, falditas muy cortas que cada vez que me sentaba o paraba, se me veía todo mi culo y mi panocha, con tanguitas o sin ellas, pero siempre con pantimedias. Pienso que realmente me veía vestida como una real puta, pero mis movimientos y mis acciones no eran como tal, por eso llamaba más la atención de los hombres, me veían constantemente y cada vez que lo hacían, ligeramente abría más las piernas para que me pudieran admirar todo, eso me gusta mucho, al grado que siempre que regresábamos a casa llegaba súper mojada, muchas veces me vine en plenos bares mientras era observada por alguien y manoseada por José Luís, que él siempre me decía que me comportara como una puta, porque realmente eso era.

Increíblemente sus palabras y sus acciones encendían en mi interior un fuego y una necesidad de coger que siempre me dejaba temblando no solo del deseo de ser vista como puta, sino de los múltiples orgasmos que me provocaba y me sigue provocando hasta la fecha.

Así transcurrimos gran parte de nuestra vida sexual durante mucho tiempo, pero siempre existió el gusanito por parte de ambos de hacer mucho más cosas, cosas más atrevidas y cachondas.

Fue un día que por situaciones de trabajo, llegamos a una colonia de la ciudad donde vivimos; colonia de clase media baja donde vimos ubicado un cine porno. Por la misma ubicación del cine, vimos que la gente que lo frecuentaba eran en su mayoría hombres de bajos recursos (pero eso sí, muy calientes). Pero fue grande nuestra sorpresa al ver que al cine entraba precisamente ese día una parejita, cosa que nos dio valor para llevar a cabo una de nuestras tantas fantasías.

José Luís me insistió mucho en que entráramos al cine precisamente ese día, lógicamente me negué rotundamente (aunque por dentro, la idea de estar ahí me excitaba). No paso mucho tiempo cuando me volvió a insistir, pero en esta ocasión estábamos cogiendo, yo le respondí que sí, que si me gustaría estar en el cine pero que me vistiera de puta para que todos los hombres me vieran y me desearan.

Finalmente llegó el día, me bañe y me cambie. Una tanga de hilo dental fue la primera prenda que me puse, un brasier, unas pantimedias satinadas, unos tacones altos y una faldita negra, y no obstante de estar muy chiquita, tenía dos aperturas, una en cada extremo de las piernas. Por eso ya sea al entrar o al salir del coche y abrir las piernas dejaba al descubierto toda mi panocha, es más hasta el momento de sentarme la falda se me subía tanto que sentía mis nalgas hasta frías al momento de sentarme en cualquier lugar.

Todo esto me sucedió la primera vez, en otra ocasión les platicaré más de lo que me sucedió ese día. 

Ahora les narrare lo que me sucedió hace poco más de un mes.

Decidimos ir al cine un miércoles, ese día me fui vestida de manera más recatada, una falda larga y una blusa holgada. Llevaba puesta una tanguita de color blanco y doble pantimedia. 

Al entrar al cine, nos sentamos como a la mitad de las butacas y en una zona donde, por la falta de luz, apenas y nos veíamos el uno al otro, excepto cuando la película nos presentaba alguna escena con demasiado brillo. Frente a José Luís se sentó un tipo de gorra, quizás de unos 35 años o menos. No le dimos la mayor importancia. 

Comenzaron a pasar en la pantalla escenas muy eróticas que me llevaron a imaginarme que yo era la protagonista de esa película. Al voltear a ver a José Luís, note que se estaba excitando porque al tocarle su pito estaba poniéndose duro, el tipo de enfrente casi había volteado su cabeza como la chica del exorcista, me estaba viendo descaradamente, lentamente hacía movimientos para que mi falda se fuera abriendo poco a poco y cada vez que yo lo hacía, el tipo volteaba más tratando de verme las piernas. Le susurré al oído, pero algo fuerte para que el tipo me lograra escuchar; "¿Pepe, me molestan las pantimedias, me das permiso de quitarme unas?". La sola idea de quitarme las pantimedias frente a un extraño y en esas condiciones me excito tanto que me moje solo de pensarlo. 

Como ya lo habíamos planeado, Pepe me dijo que sí y sin más ni más me abrió completamente la falda. Para no verme muy obvia y que la demás gente no viera mi espectáculo, me fui bajando y quitando las pantimedias poco a poco hasta que logré quitármelas completamente. Y aún cuando me quita las pantimedias, me deje la falda completamente abierta, el tipo de enfrente no hacía otra cosa más que mirar, al poco rato, vi como se abrió su pantalón y sacó su pito, se lo comenzó a jugar de una manera muy rápida y excitante. Se me ocurrió hacer algo en ese momento, hice bolita las pantimedias y se las aventé a la butaca que estaba a un lado de él. Las tomó con sus manos y se las llevó a su nariz para olerlas, después, las extendió un poco, cubrió su pito con ellas y siguió jugándosela hasta que se vino en ellas. Nuevamente las hizo bolita y me las aventó. Se cerró el pantalón y se fue.
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Pepe al ver lo sucedido y como ya se había ido el tipo, extendió las pantimedias y cuando nos dimos cuenta, estaban llenas de semen fresco, olían delicioso. Al ver el semen en gran cantidad, tomé las pantimedias y me las llevé a la boca, el semen se sentía calientito y rico, me llene la boca de semen y también me unte un poco en los labios, tenía una sensación pegajosa. Después de llevarme el semen a la boca y antes de tragármelo todo, nos besamos Pepe y yo, así es que él también trago un poco de ese delicioso semen. Tuve entonces un orgasmo riquísimo. A los 5 minutos encendieron las luces, había terminado la primera película y ni siquiera supimos de qué se trato.

Cuando comenzó la siguiente función, Pepe y yo estábamos súper calientes y estábamos a punto de salirnos, cuando nuevamente llegó el tipo de enfrente y nos quedamos un rato más.

Para ese momento, estaba yo tan, pero tan caliente que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa. Yo misma me abrí la falda y también me abrí de piernas, me estiré lo más que pude y cruce mis piernas como las cruza cualquier hombre, entonces mi rodilla quedaba cerca de su cabeza y ya era más descarado al voltear a verme. Pepe no dejaba de acariciarme las piernas cuando las tenía abiertas, su mano no solo recorría todo mi muslo, mi rodilla y llegaba su mano hasta mi tobillo, sino que también me acariciaba la panocha de una manera muy descarada, como invitando al tipo de enfrente.

Ligeramente el muy atrevido estiró una de sus manos y logró tocar parte de mi rodilla, al sentir sus dedos, traté de acercarme más a él, lo cual noto de inmediato. Por su parte Pepe también al darse cuenta, más me apretaba mi pierna y más me excitaba yo. No paso mucho rato cuando el tipo estiró perfectamente sus dedos y comenzó a acariciarme la pantorrilla; primero muy despacio, luego más y más rápido, subió sus dedos a mi rodilla y avanzó quizás hasta medio muslo.

Pepe me incitaba a que no quitara mi pierna, pero yo en cambio no quería que solo me jugara una pierna, así es que constantemente cambiaba yo las piernas, es decir, bajaba una de ellas y cruzaba la otra. Fue un momento eróticamente placentero y grandioso. Eso si, no duró más de 15 minutos, yo estaba que reventaba de excitación y Pepe también.

Nos paramos intempestivamente de las butacas, salimos del cine y nos dirigimos a casa. Ya estando ahí, apagamos completamente las luces, nuevamente me puse un vestido semitransparente, unos tacones altos e hicimos el amor en una ventana que da a la calle principal. No se si alguien nos pudo ver, pero aso también nos excita mucho, cogíamos poco y nos venimos en orgasmos que todavía al recordarlos, siento el mismo escalofrío.

Amigas y amigos, esta es una pequeña aventura que hemos pasado mi esposo y una servidora, espero de corazón les haya gustado mi relato así como también espero sus comentarios y sugerencias. Y todo aquel lector que quiera mandarme alguna foto personal, estaré encantada de recibirla. Mi nombre "Artemia".

Correo lovelygirl3x@yahoo.com.mx
Fantasía
Busco gente que me ayude a realizar mi fantasía en el metro del DF.

Hola amiguitos. Quiero agradecer antes que nada, todos y cada uno de los correos que he recibido en mi buzón. Aclaro que muchos de ellos han sido muy ofensivos, y sin embargo he dado contestación. Y muchos otros me han impulsado a hacerles de su conocimiento una de mis tantas fantasías y que quiero compartir con ustedes.

Así mismo, dentro de este relato, les hago la más atenta invitación a que ; a quien le interese participar dentro de mi fantasía me escriban mandándome una foto de cuerpo completo con las indicaciones que adelante diré.

Platicando con José Luís cada vez que hacemos el amor, hemos pensado en momentos eróticamente placenteros; nos dimos cuenta de que hay muchas cosas en las que somos iguales y compartimos esas pláticas y gustos. Una de ellas es pensar en que vamos al metro de la Ciudad de México y ahí soy manoseada por 5 chicos. Por supuesto uno de ellos es él.

Me gustaría subirme en la estación del metro Observatorio hasta llegar a la estación Pino Suárez, transbordar de ahí a la línea que me lleve a Taxqueña. En ese recorrido quiero ir acompañada de mis 4 amantes y mi esposo. Solo les recuerdo que estaría en condiciones de aceptar que me acariciaran las piernas, las nalgas y mi palomita, si quieren y pueden, aceptaría que me metieran los dedos pero sin ser tan bruscos, ya que soy muy delicada. Por mi parte, acariciaría sus penes y haría lo posible porque se vinieran en mis manos.

Como verán es una fantasía que probablemente le ha sucedido a alguna chica, pero esta vez me gustaría que me sucediera a mí.

Si a alguien le interesa participar en esta fantasía conmigo, solo les pido lo siguiente: mándenme una foto de cuerpo completo indicándome su edad, su condición social, sus preferencias sexuales y un pequeño resumen de lo que ustedes me harían en las condiciones antes mencionadas.

Los cuatro afortunados, mi esposo y yo nos reuniríamos dos semanas antes para ultimar detalles sobre el tan emocionante y excitante encuentro, todos deberán portar pantalón de mezclilla negro Levi’s, playera completamente negra y zapatos negros; y las 4 personas tendrán que obsequiarme los implementos para nuestro encuentro. Es por eso que les digo que me den en pocas líneas, lo que ustedes me harían en el metro.

A uno le tocaría darme unas pantimedias, medias o liguero y medias si es que quieren verme así, pero eso si, de preferencia de color natural o algún color clarito, otro me tiene que llevar una tanga de hilo dental, otro me tiene que dar la falda y el último se encargará de pagar los pasajes. Espero que les agrade la idea.

Si quieren ultimar detalles, con gusto espero sus comentarios en mi correo y espero que se animen.

El recorrido sería el día 14 de noviembre de este año aproximadamente entre 7 y 8 de la noche, la entrevista de manera personal sería el 31 de octubre en Vip’s de Tlalpan a las 15:00 hrs. para que ustedes me lleven la ropa y finiquitemos el recorrido.

Mi correo lovelygirl3x@yahoo.com.mx, hasta pronto y suerte.
En el microbús
Soy deliciosamente manoseada por un extraño.

Hola lectores:

Soy su amiga Artemia, nuevamente con ustedes para platicarles lo que me ha sucedido el miércoles por la tarde en un microbús de la ciudad de México. Espero que este relato sea de su completo agrado, tanto como lo es para mí el contárselos.

El martes de la semana pasada hablé con una amiga por teléfono para ir al cine el día miércoles aprovechando el dos por uno, era una buena ocasión para saludarla y ver la película de Terminator III. Quedamos de vernos en la glorieta de Insurgentes (el centro de la ciudad de México) y de ahí ir a unos cines muy bonitos que están en la zona rosa.

Al término de la película, me dijo que nos regresáramos juntas a San Ángel, pasaría su mamá por ella al paradero de microbuses que está en revolución y de ahí yo me regresaría a villa coapa. Tomamos el micro fuera de la glorieta rumbo a San Ángel, por cierto venía un poco lleno, pero afortunadamente una señora bajó dos cuadras adelante y ahí se sentó mi amiga. Por mi parte me tocaron dos asientos detrás de ella junto a un señor de unos 45 años aproximadamente, medio gordo.

Casi al llegar a la altura del World Trade Center México, se paro el microbús en el que íbamos, ya que están de moda las supervisiones a este tipo de transporte por tantos asaltos. Pasamos la revisión sin ningún problema, nos ubicamos en nuestros mismos lugares y seguimos adelante con nuestro recorrido.

Quiero decirles que ese día había hecho un poco de frío, así es que decidí vestir con una falda hasta debajo de la rodilla pero muy holgada, unas mallas de color blanco igual que la falda, un sweater de color rosa y unos zapatos tipo mocasín. Después de la revisión era mucha gente la que subía al micro y poca la que bajaba, como ya era un poco tarde se encendieron las luces del micro, pero solo la parte delantera, atrás se obscureció casi por completo. Quizás fue eso lo que le dio valor a mi acompañante para posar su mano en su rodilla, pero muy pegada a la mía, por supuesto que me di cuenta pero no hice absolutamente nada, ya que pensaba que era completamente normal la posición de su mano, tal vez para descansar su portafolio que traía sobre las piernas.
Lo que se me hacía raro es que cada movimiento del micro, por muy suave que este fuera acercaba más y más su mano hacía mi rodilla hasta llegar a recargar su mano sobre mi rodilla. Realmente no se que me pasó por la cabeza, pero esa sensación y ese jugueteo me comenzaba a gustar, y lo más raro, me comenzaba a excitar. Yo me hacía la disimulada viendo al lado contrario de mi acompañante y por momentos cerraba mis ojos haciéndome la dormida para no ver a la gente, ya que sin duda habría gente chismosa que seguramente no perdía de vista el espectáculo que ambos íbamos dando; no me preocupaba mi amiga, ya que ella venía prácticamente durmiendo en su asiento.

Así duramos un buen rato, hasta que comencé a sentir un movimiento más brusco en mi rodilla a tal grado que me hizo abrir un poco los ojos, lo suficiente para ver como mi falda ya se encontraba un poco arrugada del lado que el tipo llevaba la mano, eso me excito muchísimo y me impulso a acercarle ligeramente un poco más mi rodilla hacía su mano. De pronto dejé de sentir el roce de mi falda, sentía un poco de más calor en mi pierna, me había subido la falda lo suficiente para posar sus dedos sobre mi rodilla, pero debajo de la falda, me venía acariciando la rodilla sobre las mallas, sin darme cuenta en que momento comencé a mojarme, pero me sentía súper excitada, decidí abrir los ojos y voltearlo a ver, el muy cínico ni se inmutó, seguía haciendo de las suyas, pero también sabía que yo venía disfrutando de sus deliciosas caricias.

No pasaron ni 5 minutos cuando llegamos al paradero, el salió primero del micro, después me incorporé y fui en busca de mi amiga, quien se encontraba lista para salir juntas del microbús. Estuvimos casi como diez minutos platicando antes de que llegara su mamá, nos saludamos y al mismo tiempo nos despedimos. Ambas me acompañaron a tomar el microbús que me llevaría de regreso a mi casa. No se fueron de ahí hasta verme subir.

Tomé uno de los últimos asientos sentada junto a la ventana. ¡Oh sorpresa! Era él, nuevamente el señor, se sentó nuevamente conmigo y ahora me saludo, "Buenas noches", contestándole exactamente lo mismo.

Hubo un momento en el que me quedé helada, pero poco a poco nuevamente sentí ese cosquilleo por dentro y solo traté de relajarme para disfrutar lo que viniera.

No pasó mucho tiempo cuando se puso nuevamente el portafolio en las piernas y su mano en la misma posición que la llevaba en el transcurso de la glorieta de insurgentes a san ángel, solo que ahora fue directo a mi rodilla, pero todavía sobre la falda. Cuando llegamos a la altura de la rectoría de la UNAM, casi de forma descarada con un par de dedos tomó mi falda y la subió ligeramente hasta que sus otros dedos, seguramente los estiro totalmente hasta tocar mis mallas y comenzó a acariciarme la rodilla. Solo atiné a cerrar los ojos, y no se porque razón comencé a temblar, quizás fue miedo, quizás excitación, quizás ambas cosas.

No se en que momento él se percato de que yo había cerrado los ojos, pero no tardó mucho en poner toda su mano arriba de mi rodilla, sobre mis mallas y me comenzó a masajear mi pierna, era una sensación grandiosa, en ese momento mis pensamientos habían ido ya muy lejos y añoraba que mi esposo estuviera cerca de mi para que viera la manoseada que me estaba propinando el tipo aquel. 

En más de dos ocasiones intentó meter su mano entre mis piernas, ya que cuando me senté, las junte para no verme mal y aunque llevaba mi falda larga, regularmente no me gusta abrir las piernas (siento que si las abrimos, las mujeres nos vemos mal). Solo se dedicó a acariciarme en la misma posición en la que llevaba la mano puesta, me jalaba las mallas, casi como queriéndomelas quitar (aunque técnicamente era imposible que me las quitara, lo único que hacía era que se me aflojaran más de lo que ya me las había aflojado el muy cabrón).

Intempestivamente abrí los ojos para ver a que altura del camino íbamos y también para ver que tanta gente iba en el microbús. No iba totalmente lleno, eso permitía que el tipo hiciera de las suyas a placer; por cierto ya estábamos en la zona de hospitales y yo tenía que bajarme en Villa Coapa, eso me daba unos minutos más de placer, y a él el suficiente tiempo para saciar sus más bajos instintos.

Volví a cerrar los ojos, lo cual notó con placer. Casi al momento de cerrar mis ojos, quizás no pasaron ni cinco segundos cuando subió descaradamente su mano a media pierna y en ese momento creo haber tenido un orgasmo. Acepté todo, no dije absolutamente nada. Intentó nuevamente meter a esa altura de mis piernas su mano, lo hizo con un poco de más fuerza y lo logró. Por supuesto, ya estaba yo muy caliente y al momento de intentar meter su mano, aflojé un poco la presión que mis piernas ejercían entre sí, y con toda la palma de su mano acarició todo mi muslo, primero el de una pierna, después de la otra.

Lo hacía de una manera muy profesional, como si a cada rato lo hiciera con cualquier chica que se sentara a su lado, tenía mucha habilidad. Sus manos eran grandes y cada vez que estrujaba mis muslos me hacía sentir mariposas en la entrada de mi panocha. Sentía como mi clítoris respondía a cada apretón de sus manos a mis piernas. Fue un momento muy singular. Y finalmente llegó hasta arriba hasta tratar de acariciar mi clítoris. En ese momento cerré las piernas y su mano quedo atrapada entre ellas. Yo trataba de mover mi entrepierna lo más ligeramente posible hasta que tuve uno o dos orgasmos más. Creo que él sintió lo húmedo de mi sexo, quizás por eso no se movía.

Nuevamente abrí intempestiva y completamente mis ojos, ya estábamos frente a Gigante. Primeramente y en un movimiento muy rápido voltee a ver mis piernas hacia abajo, traía la falda hasta arriba, lo voltee a ver a él y traía los ojos cerrados. De igual forma que yo se había hecho el dormido. Nadie se había dado cuenta de nuestro show (o por lo menos eso creo), había como dos o tres parejas en el micro. Traté de acomodarme la falda y retirarle su mano de mis piernas de tal forma de no verme tan grosera, ya que quiérase o no, me había hecho pasar un momento agradable. Él también lo entendió así. Le pedí permiso para pasar hacia la puerta de salida, no se levantó de su asiento, solo giró sobre su mismo eje. 

Al incorporarme y esperar a que abrieran la puerta posterior del micro, apoyé mi cuerpo sobre un asiento adelante del que iba yo sentada, el muy sinvergüenza apoyó con toda confianza su mano derecha sobre mi pantorrilla y la subió hasta media pierna, por supuesto, no me quite de ese lugar, y en cuanto abrieron la puerta baje con mucho cuidado y al bajar completamente, lo voltee a verlo, me despedí de él con un adiós en la mano y una sonrisa coqueta. Ya estaba ahí mi esposo esperándome. Le platiqué todo lo sucedido, con detalle de todo lo que me había pasado, eso nos hizo disfrutar una noche de mucho sexo hasta muy entrada la madrugada.

Espero que mi relato les haya gustado y si algún día me sucediera alguna otra cosa, no duden en que, ustedes serán mis más allegados y seguros confidentes. Besitos a todos. Adiós.
Exhibición
Mi sentimiento de exhibicionista.


Hola amigos:

Quiero agradecer a todos ustedes que se han tomado un poco de su tiempo para leer mis relatos y sobre todo para escribirme. Espero que sigan leyendo estos espacios ya que de alguna manera nos alimentan y nos van haciendo crecer como personas.

En esta ocasión, más que relato, quiero platicarles como mi esposo y yo, hemos encontrado nuevos elemento para aumentar nuestra excitación.

Nuestra actividad sexual siempre ha sido buena, pero cada vez que hacemos el amor, necesitamos más y más, creo que eso nos pasa a todos. Y sin pensar, haces cosas que, lejos de estar enfermos, mejoran la relación sexual. A nosotros nos paso. Hemos encontrado en la exhibición de mi cuerpo, el elemento suficiente para excitarnos al grado de terminar en varias ocasiones dentro de una relación, con orgasmos increíbles.

A mi esposo le gusta exhibirme especialmente mis piernas, según él, no son ni muy gordas, ni muy flacas, son exactamente moldeadas y con medias y falditas cortas creo que me lucen muy bien. He utilizado mucha ropa para exhibirme, en la calle, en el cine, en los micros, en el auto, etc. Es por eso que hoy les platico esto, si alguno de ustedes comparte la misma idea o el mismo gusto, les pediría que me escribieran a mi correo para entablar pláticas y opiniones al respecto.

Como todos ustedes saben, mi correo es lovelygirl3x@yahoo.com.mx y en esta ocasión quiero dejarles una dirección más en donde encontrarán una galería de fotos mías exhibiendo mis piernas y un poco más http://mx.photos.yahoo.com/lovelygirl3x, espero que no olviden esta dirección, ya que estaré constantemente actualizando las fotos, esperando de ustedes sus respetables opiniones, si alguien quisiera compartir sus fotos conmigo, pueden mandármelas a mi correo y las publicaré en mi álbum.

Muchas gracias y seguiremos en contacto. Adiós.
Mi fantasía del metro
Finalmente realizada mi fantasía y manoseada en el metro me chorrean de semen las pantimedias.


Hola amigos lectores; hoy quiero platicarles lo que me sucedió el día que finalmente me animé para realizar una de mis tantas fantasías eróticas que he tenido, el ser manoseada frente a mi marido en un lugar público, específicamente en el metro de la ciudad de México.
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Hace un tiempo, probablemente tendrá como dos meses, lancé una convocatoria por medio de un relato, invitando a los caballero que tienen las mismas inclinaciones que mi esposo y que yo, que se nos unieran en una de mis fantasías. Hablo de las inclinaciones del voyerismo y la exhibición. 

 Pero de todas las personas que se comunicaron con nosotros, solamente me llamaron fuertemente la atención de tres tipos; por cierto, todos ellos casados, aunque no muy grandes. Uno de 36 años, otro de 41 años y el último de 38 años.

Todo comenzó con la selección vía Internet de todos los candidatos. Cuando ya estaban previamente seleccionados y mediante unas preguntas de rutina, entablamos una cita en un restaurante de una cadena importante en el centro de la ciudad, mejor conocida como "La casa de los azulejos". Ya que nos conocimos salimos a comer como dos o tres veces todos juntos para conocernos un poco mejor al mismo lugar, y fue en esas comidas que poco a poco nos fuimos poniendo de acuerdo para que todo saliera de manera correcta, ya que es un poco difícil y peligroso lo que queríamos hacer. Ahí fue también donde nosotros pusimos nuestras condiciones y todos estuvieron de acuerdo. Simplemente manoseo y faje, sin penetración.

Después fue la selección de la ropa a utilizar ese día y aunque fue muy sencilla la vestimenta, no así la selección de la misma. 

Llegó el día esperado, me vestí con una blusita semitransparente de color café y sin sostén, la faldita que era del tipo de las modelos o edecanes de empresas que comercializan productos en tiendas de autoservicio, pero tan corta que me quedaba a media nalga, unas pantimedias de color natural y súper brillantes y con encaje y unas sandalias de tacón alto. Ese día no use nada debajo de las pantimedias, ni bikini, ni tanga, ni nada.

La cita fue en el metro taxqueña, cerca de las 7 de la mañana; a esa hora es difícil que el metro vaya vacío, de hecho nos fuimos todos al último vagón.

La idea de mi fantasía sería hasta que el metro fura lleno, así es que iba gente, pero no tanta como para hacer lo que pensábamos. Llegamos a la estación del metro Pino Suárez en dirección hasta pantitlan. Como es en esa estación donde dividen los vagones para hombres y mujeres, decidimos no buscar problema alguno y nos dividimos todos, para llegar a pantitlán y partir todos juntos de esa estación. Así lo hicimos.

Ya estando en pantitlán, nos ubicamos mi esposo y yo en cuarto vagón, casi a la mitad del metro. A tras de nosotros nuestros amigos. Conforme pasábamos las estaciones, el vagón se llenaba más y más hasta quedar pegados todos. Y fue ahí donde se comenzó todo. Durante el transcurso del recorrido ni mi esposo ni yo hablamos absolutamente nada. Cualquiera diría que éramos dos extraños más. Por cierto José Luís quedó pegado a uno de los barandales dando la espalda a un asiento. Uno de ellos quedó de espaldas a la puerta que no se abre pero frente a mi, ya que el metro solo tiene una sola dirección con respecto a las salidas; otro de ellos quedó detrás de mi y el último quedó en el costado contrario al que se encontraba mi esposo. Estaba yo rodeada por cuatro vergas, y dos de ellas más la de mi esposo bastante grandes.

El tipo que estaba delante de mí fue el que comenzó tomándome por la cintura y me pegó a su vientre, pero no tardó mucho el de atrás de sujetarme de las caderas. Los dos me estaban apretando como si fuera un sándwich; una de mis manos estaba apoyada en el barandal cerca de mi esposo, la otro la traía al aire, y el chico de enfrente me la bajó para sujetarle su pito, que ya lo traía afuera del pants, el tercero solo se dedicó a acariciarme la pierna que quedaba de su lado subiendo y bajando desde donde termina la pantimedia y comienza la piel.

Duré como dos o tres estaciones masajeando aquel hermoso pedazo de carne que tenía en mi mano, hasta que termino sobre ella, mientras el tipo de atrás no dejaba de meterme sus dedos, no solo en la vagina, sino también en mi estrecho culo. Después de que el tipo que estaba frente a mi se vino, tomo un poco de sus mocos y me los embarró en la entrada de mi vagina, que por cierto estaba súper mojada por las venidas que me había ya provocado estos cabrones. Era delicioso sentir todo aquello que sentí en ese momento, estaba prácticamente temblando de tanta excitación, tenía dedos en mis dos agujeros, sus vergas pegadas a mi cuerpo, mocos embarrados no solo en mi mano, sino también escurriendo por mis pantimedias y manoseando y masajeando mis piernas por otras manos.

Me sorprendió algo, mi esposo nunca participó en esta aventura, solo me cubría parte de mi cuerpo, pero para ser sincera con ustedes, debo decirles que no eran las únicas manos que acariciaban a mis piernas, de repente sentí otras manos acariciando mis nalgas, nunca supe de quien fueron ya que en el momento en que intenté voltearme para tratar de ver quien era, el tipo de enfrente se acercó a mi cara y me besó en los labios.

También debo decirles que conforme la gente se iba bajando del metro y desocupaban el vagón, eran más evidentes las condiciones en las que me habían dejado mis amigos. Una señora como de unos 52 años que entro en una estación se ubicó junto al tipo que estaba frente a mí y no perdía ninguno de mis movimientos ni de mis acciones. No dejaba de ver hacia abajo. Lo único que atinó a hacer cuando vio que chorreaba semen por mis piernas y mi mano, saco un poco de papel de baño de su bolso y me lo trató de dar disimuladamente.

Cuando el vagón quedó casi vacío y antes de llegar al metro observatorio, nos salimos del metro y tomamos un taxi para que nos llevara a casa. Cuando llegamos y hasta el medio día, nos la pasamos cogiendo mi esposo y yo recordando lo que habíamos vivido en el metro.

No tratamos de engañara nadie, este relato es completamente real, y estamos seguros de que no somos los únicos a quienes no ha sucedido algo igual. Si alguien ha pasado algo igual y quisiera compartirlo con nosotros, con gusto recibiremos sus correos y trataremos de darles contestación.

Nuevamente mi correo es lovelygirl3x@yahoo.com.mx
Mi álbum fotográfico es http://mx.photos.yahoo.com/lovelygirl3x .

Espero que nos visiten y si quieren compartir fotografías con nosotros, con gusto lo haremos.
Pizza?
Pedimos una pizza de Salami y mi esposo y yo nos llevamos una gran sorpresa.


Hola amigos lectores, primeramente quiero agradecer a todos ustedes por enviarme todos los correos que he recibido hasta el momento, aunque debo también disculparme por todos aquellos que no he respondido por falta de tiempo. Más sin embargo agradezco su tiempo por enviármelos y por tomarse un tiempo para leer mis relatos. Mil gracias.

El día de hoy, quiero platicarles uno de tantos juegos que hacemos José Luís (mi esposo) y una servidora.

El sábado pasado, mientras yo hacía la comida, José Luís fue a la tienda por un par de cervezas, hacía un poco de calor y éstas estaban súper frías, así es que decidí tomarme una yo y una él. Por cierto, ya casi eran las 5 de la tarde, ya que por ser sábado habíamos desayunado muy tarde y la verdad es que no teníamos mucha hambre. Al terminarnos estas cervezas, mi esposo fue por otras dos; así transcurrió la tarde hasta que comenzó a obscurecer.

Mientras tomábamos las cervezas, él me acariciaba mi cuerpo y me decía muchas cosas que comenzaban a despertar mi lívido sexual. Finalmente terminó convenciéndome de que me vistiera como a él le gusta. Me di un buen baño y me arreglé para él. Me vestí con una tanga de hilo dental, una blusa muy delgada y sin sostén, una falda semitransparente, unas medias con silicón en el encaje y por cierto de encaje muy bonito y muy grueso, unas zapatillas de aguja, me maquillé a la perfección y lista.
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Cuando terminé de arreglarme, me senté junto a él y seguimos tomando cervezas. Cada vez me sentía más y más caliente por la forma de tocarme, de hablarme y de todo lo que me decía, parte de sus fantasías y parte de lo que hemos pasado juntos, recordamos muchos momentos agradables, las veces que hemos ido al cine, las veces que hemos estado en el metro o en el micro y muchas otras cosas más.

Como yo no había terminado de hacer la comida y ya teníamos un poco de hambre, le pedí que me invitara una pizza de salami, ya que, por estar con él se me había ido el tiempo como agua; por supuesto que no se negó y me dijo: "Vamos a hablar a la pizzería para que nos traigan una pizza y no tengamos que salir de casa".

Marcamos a los teléfonos correspondientes para pedirla y nos dijeron que llegaba en menos de media hora, de lo contrario, la pizza sería gratis.

Colgando el teléfono a José Luís se le ocurrió la idea de exhibirme con la persona que trajera la pizza, así es que de inmediato nos pusimos a arreglar la sala para el momento esperado, él me pidió que yo hiciera lo necesario para que el muchacho que llegara, me viera y probablemente hasta me tocara, pero solo eso, sin llegar a tener sexo con él. Por su parte él estaría en la cocina y me iba a estar viendo desde la mirilla que tiene la puerta de la cocina, sin que nadie lo pudiera ver desde la sala.

Dicho y hecho, pasaron como 25 minutos y sonó el timbre de la puerta, me asomo por la mirilla para preguntar quien era y si, era un muchacho, no muy alto ni muy guapo, pero al fin un extraño. Pidió por mi marido ya que a su nombre la habíamos pedido; le abrí la puerta y le dije que él había salido a la tienda, pero que pasara. Yo me di la vuelta para tomar el dinero que estaba en un cajón del trinchero y me hice un ratito la loca, para hacer tiempo, y que al mismo tiempo el chico me viera perfectamente. Bueno tal fue el caso que tuvo el tiempo necesario para quitarse el casco y siguió mirando, supongo yo; ya que al darme la vuelta, no me quitaba la vista de las piernas y de mi colita.

Le pagué y al momento de darme el cambio, le pedí que me ayudara, tenía que cambiarle la pila a un reloj de pared, que solo me detuviera una mesita de centro para que no me cayera, argumentando que el reloj era nuevo y era un regalo para mi marido, que quería aprovechar que había salido a la tienda para ponerlo en un lugar visible. Por supuesto que no se negó.

Se acercó a donde le pedí, tome una silla y me subí primero a la silla, después me apoyé en su hombro y me subí después a la mesita. En lo que yo nuevamente me hacía la loca aparentando que no podía ponerlo, moví mis piernas de tal forma que pareciera caerme de ésta. Al sentir éste movimiento mi acompañante, no dudo en tratar de sujetarme de las piernas, primero me sujeto de las rodillas, y poco a poco fue subiendo su mano hasta llegar al encaje de las medias en ambas piernas, eso me excito mucho, si solo con pensar que él me estaba viendo ya me había excitado, imagínense como estaba yo cuando el me estaba acariciando.

No voy a negar que en ese momento, lo único que quería, era ser poseída por él, pero colgué finalmente el reloj, y al tratar de bajar de la mesita, me incliné un poco hacia delante, en ese momento sentí un beso en mis piernas y otro en mis nalgas. Bajé rápidamente y le di las gracias, que ya había terminado. Él por su lado trató de abrazarme y de sujetarme de la cintura, le pedí que se fuera, porque en cualquier momento llegaría mi marido. Me soltó, me dio un beso en la mejilla y me anotó su teléfono en una servilleta, le dije que gracias, que si lo necesitaba, que yo me comunicaría con él.

Tomó su casco y salió del departamento. Al cerrar la puerta, salió José Luís de la cocina súper excitado con su pito de fuera; comenzamos a hacer el amor en la sala y recordando lo que había pasado momentos antes; de cómo me vio el muchacho, de cómo me sujetó de las piernas, de los besos que me dio en las piernas y en las nalgas y de todo lo sucedido.

Como a los 5 minutos de lo que les platico, sonó nuevamente el timbre de la puerta, me asomé por la mirilla y era nuevamente el muchacho de las pizzas. José Luís me tenía bien ensartada por atrás y así vi por la mirilla; pregunte que qué deseaba, dijo que tenía un problema.

Al escuchar esto José Luís me dijo, ponle la cadenita a la puerta (una cadenita que va por dentro de la puerta para que no se abra en su totalidad, solo lo necesario para apreciar mejor al exterior) y asómate, pero sin dejarme de cogerme. Así lo hice, abrí la puerta hasta donde me permitió la cadenita y me asomé, mientras José Luís me cogía, yo hablaba con el muchacho con una voz cortada por la excitación y el deseo. El chico me dijo, que él también hacía servicios de plomería, que cuando se me ofreciera algo, que le llamara. 

Por supuesto que el muchacho se dio cuenta de lo sucedido y lejos de irse, más se acercaba a la puerta. Me dijo mi esposo, toma su pito si se deja. Entonces le dije al muchacho que no había problema, que cualquier cosa nosotros nos comunicaríamos con él, o que él me llamara en una semana, anoté mi celular en un papelito y se lo di, pero no en su mano, sino le pedí que se acercara a la puerta y se lo metí en la bolsa de su pantalón. Después de depositarle el papelito en una de sus bolsas, puse mi mano en su pito, pero sobre la ropa, increíble, lo traía paradísimo, bien duro. Le pedí que me lo enseñara y sin dudarlo, abrió su cierre del pantalón y saco su verga, toda llena de pelos.

Pero no hubo mucho tiempo porque se escucharon unos pasos que subían por las escaleras, de inmediato se guardo su verga de nuevo y le cerré la puerta. Como a los 10 minutos volvió a tocar, pero ya no le abrimos la puerta.

Hicimos el amor riquísimo ese día, terminando nos comimos la pizza y nos acostamos a dormir.

Este es uno de nuestros juegos favoritos, espero que les haya gustado y espero también que nos hagan saber sus opiniones al respecto. Como siempre, ya conocen mi correo y esperaré cualquier comentario. Gracias por tomarse el tiempo necesario para leer mi relato y que tengan todos ustedes un bonito y excitante día.

Artemia Pineda.

